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The Reply, Spanish Worksheet  

Student Name  _____________________________________________________Date ___________________  
 

Lección sobre Sor Juana Inés de la Cruz, planilla de trabajo 

Citas importantes para discusión de La Respuesta a la muy Ilustre Sor Filotea de la Cruz 

 

Nombre :____________________________________________________ 

Grado/Grupo : __________                      Fecha : ___________________ 

Maestro(a) : _________________________________________________ 

 

Como asignatura, recibirás un fragmento o varios fragmentos de importancia de La Respuesta a la muy Ilustre Sor 

Filotea de la Cruz de Sor Juana que se han incluído en esta planilla. Algunos de los temas principales a considerar 

al leer el fragmento o fragmentos asignados por tu profesor(a) son: el tono de la voz narrativa (el sarcasmo, la 

ironía), el contenido, y la mujer en los tiempos de Sor Juana, Sor Juana y su vida. Lee el fragmento, o los 

fragmentos, de La Respuesta que hayas recibido. Intenta decifrar el significado de palabras que desconozcas por 

medio de su contexto, y averigua el significado de aquellas que desconozcas, incluyendo a personas mencionadas. 

A continuación, prepara un ensayo intentando contestar o discutir algunas de las siguientes preguntas:  

 

 ¿Por qué se le ha llamado a Sor Juana la primer feminista de las Américas?  

 ¿Por qué escribió la poetisa esta carta? ¿A quién se dirige la poetisa? ¿Cuándo se escribió esta carta? 

 ¿Qué te llama la antención de esta carta? 

 ¿Cómo caracterizarías el tono o la actitud de la autora en el fragmento o los fragmentos estudiados? ¿Qué 

te indica el tono, qué palabras o uso de lenguaje? 

 ¿Qué era considerado admirable como cualidades en una mujer en el siglo XVII, y qué no era admirable u 

honorable? ¿Cómo fue Sor Juana? 

 Si te hubiera ocurrido lo mismo que a Sor Juana, en el siglo XVII, ¿Qué hubieras hecho? 

También prepárate para presentar de manera oral tu ensayo a tus compañeros de clase. Pide mayor información a 

tu profesor(a) si necesitas aprender más acerca de la vida de Sor Juana. 

 

Sor Juana dice… 

  
1.    Pues ¿qué os pudiera contar, Señora, de los secretos naturales que he descubierto estando guisando? Veo que un huevo se 

une y fríe en la manteca o aceite y, por contrario, se despedaza en el almíbar; ver que para que el azúcar se conserve fluida 

basta echarle una muy mínima parte de agua en que haya estado membrillo u otra fruta agria; ver que la yema y clara de un 

mismo huevo son tan contrarias, que en los unos, que sirven para el azúcar, sirve cada una de por sí y juntos no. Por no 

cansaros con tales frialdades, que sólo refiero por daros entera noticia de mi natural y creo que os causará risa; pero, señora, 

¿qué podemos saber las mujeres sino filosofías de cocina? Bien dijo Lupercio Leonardo, que bien se puede filosofar y 

aderezar la cena. Y yo suelo decir viendo estas cosillas: Si Aristóteles hubiera guisado, mucho más hubiera escrito. 

  

2.    ¡Oh, cuántos daños se excusaran en nuestra república si las ancianas fueran doctas .  .  .  , y que supieran enseñar como 

manda San Pablo y mi padre, San Jerónimo! Y que no por defecto de esto y la suma flojedad en que han dado en dejar a las 

pobres mujeres, si algunos padres desean doctrinar más de lo ordinario a sus hijas, les fuerza la necesidad y falta de ancianas 

sabias a llevar maestros hombres a enseñar a leer, escribir y contar, a tocar y otras habilidades, de que no pocos daños 

resultan, como se experimentan cada día en lastimosos ejemplos de desiguales consorcios, porque con la inmediatación del 

trato y la comunicación del tiempo, suele hacerse fácil lo que no se pensó posible.  

  

3.    El escribir nunca ha sido dictamen propio, sino fuerza ajena; que les pudiera decir con verdad: Vos me coegistis. Lo que 

sí es verdad que no negaré (lo uno porque es notorio a todos, y lo otro porque, aunque sea contra mí, me ha hecho Dios la 

merced de darme grandísimo amor a la verdad) que desde que me rayó la primera luz de la razón, fue tan vehemente y 

poderosa la inclinación a las letras, que ni ajenas reprensiones –que he tenido muchas—, ni propias reflejas—que he hecho 

no pocas—, han bastado a que deje de seguir este natural impulso que Dios puso en mí: Su Majestad sabe por qué y para qué; 

y sabe que le he pedido que apague la luz de mi entendimiento dejando sólo lo que baste para guardar su Ley, pues lo demás 

sobra, según algunos, en una mujer; y aun hay quien diga que daña. 
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4.    Teniendo yo después como seis o siete años, y sabiendo ya leer y escribir, con todas las otras habilidades de labores y 

costuras que deprenden las mujeres, oí decir que había Universidad y Escuelas en que se estudiaban las ciencias, en Méjico; y 

apenas lo oí cuando empecé a matar a mi madre con instantes e importunos ruegos sobre que, mudándome el traje, me 

enviase a Méjico, en casa de unos deudos que tenía, para estudiar y cursar la Universidad; ella no lo quiso hacer, e hizo muy 

bien, pero yo despiqué el deseo en leer muchos libros varios que tenía mi abuelo, sin que bastasen castigos ni reprensiones a 

estorbarlo; de manera que cuando vine a Méjico, se admiraban, no tanto del ingenio, cuanto de la memoria y noticias que 

tenía en edad que parecía que apenas había tenido tiempo para aprender a hablar. 

 

  

5.    Sucedía así que él crecía y yo no sabía lo propuesto, porque el pelo crecía aprisa y yo  aprendía despacio, y con efecto le 

cortaba en pena de la rudeza: que no me parecía razón que estuviese vestida de cabellos cabeza que estaba tan desnuda de 

noticias, que era más  apetecible adorno.  

 

  

6.    Porque ¿qué inconveniente tiene que una mujer anciana, docta en letras y de santa conversación y costumbres, tuviese a 

su cargo la educación de las doncellas? 

 

7.     Entréme religiosa, porque aunque conocía que tenía el estado cosas (de las accesorias hablo, no de las formales), muchas 

repugnantes a mi genio, con todo, para la total negación que tenía al matrimonio, era lo menos desproporcionado y lo más 

decente que podía elegir en materia de la seguridad que deseaba de mi salvación; a cuyo primer respeto (como al fin más 

importante) cedieron y sujetaron la cerviz todas las impertinencillas de mi genio, que eran de querer vivir sola; de no querer 

tener ocupación obligatoria que embarazase la libertad de mi estudio, ni rumor de comunidad que impidiese el sosegado 

silencio de mis libros.    

  

8.    Volví (mal dije, pues nunca cesé); proseguí, digo, a la estudiosa tarea (que para mí era descanso en todos los ratos que 

sobraban a mi obligación) de leer y más leer, de estudiar y más estudiar, sin más maestro que los mismos libros.  

  

9.    Y así no es disculpa, ni por tal la doy, el haber estudiado diversas cosas, pues éstas antes se ayudan, sino que el no haber 

aprovechado ha sido ineptitud mía y debilidad de mi entendimiento, no culpa de la variedad. Lo que sí pudiera ser descargo 

mío es el sumo trabajo no sólo en carecer de maestro, sino de condiscípulos con quienes conferir y ejercitar lo estudiado, 

teniendo sólo por maestro un libro mudo, por condiscípulo un tintero insensible; y en vez de explicación y ejercicio muchos 

estorbos, no sólo los de mis religiosas obligaciones (que éstas ya se sabe cuán útil y provechosamente gastan el tiempo) sino 

de aquellas cosas accesorias de una comunidad: como estar yo leyendo y antojárseles en la celda vecina tocar y cantar; estar 

yo estudiando y pelear dos criadas y venirme a constituir juez de su pendencia; estar yo escribiendo y venir una amiga a 

visitarme, haciéndome muy mala obra con muy buena voluntad, donde es preciso no sólo admitir el embarazo, pero quedar 

agradecida del perjuicio. 

  

10.    Oh, si todos—y yo la primera, que soy una ignorante—nos tomásemos la medida al talento antes de estudiar, y lo peor 

es, de escribir con ambiciosa codicia de igualar y aun de exceder a otros, qué poco ánimo nos quedara y de cuántos errores 

nos excusáramos y cuántas torcidas inteligencias que andan por ahí no anduvieran! Y pongo las mías en primer lugar, pues si 

conociera, como debo, esto mismo no escribiera. Y protesto que sólo lo hago por obedeceros; con tanto recelo, que me debéis 

más en tomar la pluma con este temor, que me debiérades si os remitiera más perfectas obras. 

 

 

 


